
 

 

Proyecto de Resolución 
La	Honorable	Cámara	de	Diputados	de	la	Nación…	

	
	

RESUELVE	
	

	
Expresar	su	profundo	pesar	por	el	fallecimiento	de	José	“Pepe”	Mujica,	

ex	Presidente	de	la	República	Oriental	del	Uruguay,	ocurrida	el	martes	13	de	mayo	del	

año	en	curso	en	las	afueras	de	la	ciudad	de	Montevideo,	por	su	aporte	a	la	construcción	

de	proyectos	y	políticas	de	emancipación,	justicia	e	igualdad	para	América	Latina	y	los	

pueblos	que	la	habitan.	

	 	



 

 
Fundamentos	

Sr.	Presidente:	

	José	“Pepe”	Mujica	nació	el	20	de	mayo	de	1935	y	murió	este	martes	13	

de	mayo,	a	los	89	años	de	edad.	Será	recordado	como	un	dirigente	político	integro,	ético	

y	comprometido	con	los	proyectos	de	emancipación	latinoamericana,	que	comenzando	

su	militancia	política	en	la	organización	político	revolucionaria	“Tupamaros,	 	el	1	de	

marzo	de	2010	llegó	a	la	presidencia	de	la	República	hermana	del	Uruguay.	

Afectado	por	un	cáncer	de	esófago	muy	avanzado,	y	con	la	decisión	de	

alejarse	de	la	vida	pública	desde	principios	del	2025,	su	muerte	no	sorprende	pero	no	

por	eso	genera	menos	impacto.		

Mujica	fue	electo	presidente	el	29	de	noviembre	de	2009	cuando	ya	era	

un	histórico	 referente	del	Movimiento	de	Participación	Popular	 (MPP)	dentro	de	 la	

coalición	de	izquierda	Frente	Amplio	(FA).		Durante	su	gobierno	se	aprobaron	leyes	de	

vanguardia	 en	 la	 región	 como	 la	 liberación	de	 la	producción	y	 comercialización	del	

cannabis,	la	legalización	del	aborto	y	el	matrimonio	igualitario.		

Asimismo,	 como	 una	 reparación	 histórica,	 el	 “Pepe”,	 como	 le	 decían	

todos	afectuosamente,	fue	quien	en	nombre	del	Estado	uruguayo	pidió	disculpas	en	un	

acto	público	por	la	desaparición	de	María	Claudia	Iruretagoyena,	nuera	del	poeta	Juan	

Gelman.	Lo	hizo	en	marzo	de	2012	cumpliendo	con	un	fallo	de	la	Corte	Interamericana	

de	Derechos	Humanos	en	el	caso	Gelman.		

Sin	 embargo,	 la	 política	 de	 derechos	 humanos	 de	 su	 gobierno,	 y	 en	

particular	las	medidas	relativas	a	la	conservación	y	búsqueda	de	la	memoria,	verdad	y	

justicia,	tuvo	sus	limitaciones	debido	a	las	serias	dificultades	para	dejar	sin	efecto	la	

Ley	de	Caducidad	que	daba	impunidad	a	militares	y	policías	acusados	por	delitos	de	

lesa	humanidad.			



 

 
José	Pepe	Mujica	creció	en	Paso	de	la	Arena,	cerca	de	Rincón	del	Cerro,		

una	zona	ubicada	al	oeste	de	Montevideo,	de	clase	obrera	que		luego	sería	bastión	de	la	

resistencia	a	la	última	dictadura	(1973-1985).	Aprovechando	la	hectárea	de	campo	que	

tenía	la	familia	ahí,	Pepe	plantaba	verduras	y	flores	codo	a	codo	con	su	madre,	Lucy	

Cordano.	Y	empezó	a	vender	flores	tras	la	muerte	de	su	padre,	Demetrio	Mujica.	

Mujica	militó	desde	adolescente.	De	joven	fue	relacionándose	cada	vez	

más	con	partidos	de	izquierda	y	haciéndose	marxista.	Un	marxismo	difícil	de	encuadrar	

dentro	de	las	visiones	de	los	socialistas	y	comunistas	de	la	época:	la	de	un	cuestionador	

y	ávido	lector.		

En	esa	búsqueda	se	incorporó	a	la	lucha	armada	con	el	Movimiento	de	

Liberación	 Nacional-Tupamaros,	 una	 guerilla	 urbana	 inspirada	 en	 la	 revolución	

cubana.	Cayó	preso	por	primera	vez	en	1964	por	el	intento	de	asalto	a	una	sucursal		de	

la	empresa	Sudamtex	y	en	1969	pasó	a	la	clandestinidad	porque	la	policía	descubrió	

armas	y	municiones	que	la	guerrilla	le	había	dado	a	él	en	custodia.	

Mujica	participó	en	la	toma	de	la	ciudad	de	Pando,	en	Canelones,	a	pocos	

kilómetros	de	Montevideo,	el	8	de	octubre	de	1969,	cuando	decenas	de	guerrilleros	

mantuvieron	el	control	de	 la	comisaría,	el	cuartel	de	bomberos,	y	otros	asaltaban	 la	

central	telefónica	y	sucursales	de	bancos.	Fue	un	operativo	que	duró	media	hora,	y	así	

de	rápida	fue	la	huida	con	enfrentamiento	con	la	policía,	causando	la	muerte	de	tres	

tupamaros,	un	policía	y	un	civil.		

En	otro	momento	una	patrulla	lo	baleó	seis	veces	en	el	suelo.	Fue	varias	

veces	detenido.		

En	1971	protagonizó	otro	momento	histórico:	 la	 fuga	a	 través	de	un	

túnel	 de	 111	 presos	 (106	 guerrilleros)	 de	 la	 cárcel	 de	 Punta	 Carretas,	 una	 de	 las	

mayores	fugas	carcelarias	de	la	historia.	



 

 
	

Tras	 el	 golpe	 de	 Estado	 de	 1973,	Mujica	 se	 convirtió	 en	 rehén	 de	 la	

dictadura.	 	 Se	 trató	 de	 una	 experiencia	 terrible	 que	 forjaría	 su	 carácter	 de	 forma	

definitiva	 y	 que	 compartiría	 con	 otros	 militantes	 revolucionarios	 como	 Mauricio	

Rosencof,	Raúl	Sendic,	Jorge	Manera,	Henry	Engler,	Adolfo	Wasem,	Jorge	Zabalza	y	Julio	

Marenales,	a	quienes	tuvieron	rotando	entre	distintos	cuarteles.		

Pepe	 Mujica	 recuperó	 la	 libertad	 con	 una	 amnistía	 en	 1985	 y	 una	

década	 después	 fue	 electo	 diputado,	 luego	 senador,	 y	 en	 2005	 fue	 ministro	 de	

Ganadería	y	Agricultura	del	primer	gobierno	del	Frente	Amplio	encabezado	por	Tabaré	

Vázquez.		

Su	militancia	frenteamplista	y	sus	reflexiones	sobre	Uruguay	y	América	

latina	siempre	buscaron	despertar	conciencias.		La	integración	regional	fue	una	de	sus	

grandes	 preocupaciones;	 por	 sus	 potencialidades,	 por	 las	 historias	 y	 destinos	

compartidos,	y	por	la	convicción	con	un	futuro	con	progreso	e	igualdad	sólo	era	posible	

si	se	estrechaban	visiones	comunes.		

Fue	protagonista	junto	a	Lula,	Chávez,	Cristina	Kirchner,	Rafael	Correa	

y	Evo	Morales	de	un	tiempo	en	el	que	el	anhelo	de	emancipación,	justicia	e	igualdad	se	

convirtió	 en	 proyecto	 político	 y	 en	 programa	 de	 gobierno,	 y	 se	 mejoraban	 las	

condiciones	de	vida	de	los	sectores	más	postergados.		

Hoy	un	pueblo	lo	llora,	un	continente	lo	despide,	todos	y	todas	quienes	

compartimos	esa	utopía	de	justicia,	igualdad	y	libertad	sin	distinción	de	clase,	raza	o	

género	lo	homenajeamos.	Por	todos	estos	motivos	es	que	solicito	a	mis	pares	que	me	

acompañen	con	su	firma	en	el	presente	proyecto	de	resolución		

Diputada	Nacional	Gisela	Marziotta	


